
En la primera etapa de la Psicología Ambiental, 
aproximadamente hasta los años 90 del pasado 
siglo, la disciplina estaba interesada funda-
mentalmente en cómo la arquitectura 
y el urbanismo influían en el com-
portamiento. En esos momentos, 
la búsqueda del conocimiento se 
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relación medio ambiente-com-
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mismo problema.
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CAPÍTULO IX

Lugares apropiados:  
apropiación del espacio rural 

en un caso de retorno tras 
desplazamiento forzado  

en Colombia 1

Astrid Natalia Molina-Jaramillo2

1	 Derivado del proyecto Apropiación del espacio y construcción de salud en 
una población retornada tras el desplazamiento forzado por violencia. Estudio 
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Doctora en Salud Pública, Universidad de Antioquia. Formación doctoral 
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2017 y abril de 2020 y la autora fue investigadora principal.
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Resumen

Las migraciones forzadas aumentan en el mundo como consecuencia del 

cambio climático, las economías extractivistas y la violencia sociopolítica; 

en Colombia, el desplazamiento forzado por violencia es causa frecuente de 

disrupción con el lugar. El estudio propone comprender la (re)apropiación 

del espacio en un proceso de retorno rural de familias desplazadas por la 

violencia. Se realizó un estudio de caso bajo una perspectiva transaccional, 

a través de la selección de una muestra por conveniencia de 14 personas 

retornantes y 5 agentes institucionales, con edades entre los 21 y 70 años; los 

datos son construidos a través de observación, conversaciones caminadas, 

entrevistas semiestructuradas y fotovoz. El retorno es reclamado como posi-

bilidad de restitución de derechos y recuperación del lugar amado cuando no 

logran establecerse vínculos significativos con los espacios de reasentamiento. 

Las acciones colectivas para reclamar el retorno y las acciones posteriores 

de reconstrucción de la casa, el trabajo del campo y los espacios rurales 

compartidos son ejes de la reapropiación. El restablecimiento de afectividad 

positiva con el lugar, del sentido de pertenencia y la expresión de saberes, 

memorias e imágenes de la vida en el campo son productos de la apropiación. 

El retorno se desarrolla como un proceso de reconfiguración de los vínculos 

socioespaciales para reconstruir la vida valorada en el campo, en el que la 

ruralidad y las acciones colectivas resultan centrales.

Palabras clave: apropiación del espacio, Psicología Social Ambiental, 

retorno, desplazamiento forzado, ruralidad.

Lugares apropiados: apropiación del espacio rural 
en un caso de retorno tras desplazamiento…
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Introducción

Durante las últimas décadas el mundo vive el aumento de diversas 
formas de expulsión y desposesión asociadas al control sobre la tie-
rra, el crecimiento de las economías extractivas y la designación de 
la naturaleza como objeto de capitalización, generando una pérdida 
masiva de hábitat (Sassen, 2016) y un crecimiento de desastres natu-
rales y migraciones forzadas que afectan profundamente el vínculo 
de las personas con sus lugares (Berroeta y Pinto de Carvalho, 2020; 
Boccagni, 2017; Fullilove, 2014).

La degradación ambiental afecta al lugar y el modo en que las 
personas pueden vivir. Impulsa el desplazamiento humano y la 
migración forzosa, al poner en peligro la vida y hacer insostenibles 
los medios de sustento de la población, en especial de los más 
pobres y vulnerables. Entretanto, los conflictos armados generan 
otras corrientes de personas que huyen de la violencia dentro 
de sus propios países (desplazamiento interno) o a través de las 
fronteras internacionales (refugiados). Al analizar las guerras 
civiles de los últimos 70 años se observa que al menos el 40% 
guardan relación con disputas por el control o la utilización 
de recursos naturales como la tierra, el agua, los minerales o 
el petróleo (Brown, 2017, p. 70-71).

Los Desplazamientos Forzados por Violencia – DFV acogen esa 
doble dimensión ambiental y política del problema de las migracio-
nes. Actualmente más de 45 millones de personas sufren este tipo 
de desplazamiento en el mundo (Internal Displacement Monitoring 
Center – IDMC, 2020) y Colombia, uno de los países con mayor afec-
tación, registra 8’116.483 personas desplazadas entre 1985 y abril del 
presente año (Registro Único de Víctimas – RUV, 2021) siendo las áreas 
rurales las más afectadas. Dichos desplazamientos constituyen una 
forma radical de ruptura del vínculo socioespacial (Fullilove, 2014); 
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alteran el sentido del hogar y la calidad de vida y generan profundas 
experiencias de sufrimiento y dificultades de readaptación a nuevos 
territorios (Bogic, Njoku, y Priebe, 2015; Díaz, Molina y Marín, 2015; 
Greene, Tehranifar, Hernandez-Cordero y Thompson-Fullilove, 2011; 
Shultz et al., 2014).

El estudio de estos impactos sobre la salud mental con frecuencia 
ha privilegiado una mirada biomédica (Acosta et al., 2019; Cam-
po-Arias, Oviedo, y Herazo, 2014), predominando una lectura de la 
disrupción con el lugar desde una psicología orientada a la reacción 
(Valera y Vidal, 2016). Mientras tanto, el vínculo con los lugares no 
está usualmente en la conversación; aun cuando se conoce que el 
apego y la identidad de lugar son necesarios para vivir saludablemente 
(Bambra, Smith, y Pearce, 2019). Particularmente, las estrategias de 
retorno y reubicación –ofrecidas como soluciones de largo plazo– 
(Ministerio del Interior y de Justicia, 2011), continúan pensándose 
como relocalización y desestiman la importancia de condiciones de 
vida dignas, participación de las comunidades, restablecimiento de 
redes sociales y vinculación con el afectiva con el lugar para recons-
truir experiencias de salud tras el desplazamiento (Arango y Arroyave, 
2017; Chenut y Ocampo, 2014; Ramírez, 2015).

El desplazamiento y retorno posterior permiten reconsiderar el 
significado de hogar, lugar y territorio y actualizan preguntas por la 
relación entre migración y vínculos socioespaciales (Cresswell, 2011; 
Kataria, 2013). Además, llaman a comprender el movimiento entre 
expropiación y reapropiación del espacio y ofrecen un contexto empí-
rico para entender el vínculo socioespacial más allá de los individuos, 
desde perspectivas afirmativas de la salud mental y las micropolíticas 
del lugar (Di Masso, Dixon, y Hernández, 2016; Valera y Vidal, 2016). 
La Psicología Social Ambiental ofrece herramientas para ampliar la 
reflexión sobre espacialidades y salud desde una comprensión del 
territorio como espacio material y sociocultural, de disputa política 
y de configuración de desigualdades, y no exclusivamente como 
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espacialidad estatal (Agnew, 2008); y una noción de lugar como 
espacialidad objeto de significados y valores inseparables de la expe-
riencia de quienes lo habitan, que se halla ubicado geográficamente 
y a la vez relacionado con su trasfondo social, económico y cultural 
(Manzo y Perkins, 2006).

Siguiendo esta vía, el estudio propone comprender la reapropia-
ción del espacio rural desde un caso de retorno de familias desplazadas 
por violencia en Colombia. Para avanzar en este propósito, se abordan 
las espacialidades que se configuran como eje de la apropiación, así 
como las acciones individuales y colectivas desde las que esta tiene 
lugar y los productos derivados del proceso de reapropiación de lugar 
de origen en la ruralidad.

Apropiación del espacio y construcción 
del vínculo socioespacial

La apropiación del espacio es el proceso de integrar el espacio en 
sí mismo (Graumann, 1976). Encierra, al menos, cinco sentidos: 
la identificación personal con un espacio dado que puede resultar 
en una identidad espacial, el control aparente o efectivo sobre un 
espacio dado (no equivalente a su posesión legal), el sentimiento de 
pertenencia o sentirse cercano al lugar, la habituación o adaptación 
a las premisas –modos prescritos– lo que es una relación establecida 
sobre el tiempo, y la provisión de privacidad y libertad de organizar el 
espacio de acuerdo con criterios y decisiones personales (o colectivas) 
(Barbey, 1976). La apropiación ocurre en un movimiento de desapro-
piación y reapropiación que le otorga su carácter dinámico, en el que 
el cambio sobre el espacio, las cosas, termina generando un cambio 
sobre sí mismo. Implica el desarrollo de un saber hacer histórico 
mediado socialmente (Sansot, 1976) y significa que las relaciones de 
poder y condiciones socioeconómicas conllevan desigualdades en la 
apropiación (Chombart, 1976).
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Dimensiones de la apropiación del espacio. Aunque existen 
discusiones sobre la relación entre apego al lugar, identidad de lugar, 
sentido de lugar y apropiación del espacio (Benages, Di Masso, Porcel, 
Pol, y Vall-Casas, 2015; Manzo y Devine-Wright, 2013; Scannell y 
Gifford, 2014; Vidal y Pol, 2005), en este estudio se entiende la apro-
piación del espacio como un constructo que integra la constitución 
de apegos, identificaciones y sentidos de lugar como productos de 
la actividad apropiativa (Benages et al., 2015). Desde el estudio se 
privilegian como dimensiones de la apropiación las siguientes:

•	 Vínculos afectivos con el lugar. Para Low y Altman (1992) 
el apego al lugar es un vínculo afectivo entre personas y 
lugares. Esto incluye diferentes actores, relaciones sociales 
y los lugares a diferentes escalas. Este apego puede dirigirse 
tanto a los elementos físicos (naturales y construidos) como 
sociales del ambiente y, aunque se expresa de manera indi-
vidual, se desarrolla en el marco de interacciones sociales y 
políticas más amplias (Scannell y Gifford, 2014).

•	 Identidad de lugar. Este concepto aborda una teorización de 
la identidad que supera el énfasis en elementos individuales 
y el desconocimiento de la influencia de las características 
físicas de los lugares como parte de la socialización y la iden-
tidad. La identidad de lugar se expresa en recuerdos, ideas, 
sentimientos, actitudes, valores, preferencias, significados y 
concepciones de conducta y experiencia relacionados con la 
variedad y complejidad de los entornos físicos que definen la 
experiencia cotidiana; integra elementos sociales, políticos y 
culturales que se articulan en los lugares (Proshansky, Fabian 
y Kaminoff, 1983).

•	 Acciones de transformación. Elemento relativo a la territoria-
lidad según el cual el individuo, los grupos y las colectividades 
transforman el espacio, dejan huellas e incorporan el entorno 
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en sus principios cognoscitivos y afectivos. Para Vidal et al. 
(2004) son de tres tipos: acciones en torno a proyectos futuros, 
acciones cotidianas y acciones orientadas al barrio. Estas accio-
nes ponen de relieve que los colectivos pueden ser sujetos de 
la apropiación y desarrollar vínculos con espacios comunes.

•	 Sentido de comunidad. Se trata de una percepción de 
similitud e interdependencia con otros. Contempla cuatro 
elementos: membresía, el sentimiento de pertenencia o de 
un sentido compartido de vinculación personal; influencia, 
el sentido de que uno importa y puede hacer la diferencia 
para un grupo e influir sus decisiones y acciones; integración 
y satisfacción de necesidades, referida al sentimiento de que 
las necesidades podrán satisfacerse por los recursos recibidos 
a través de la pertenencia a la comunidad; y conexión emo-
cional compartida, el compromiso y la creencia de que los 
miembros comparten una historia, lugares comunes, tiempo 
juntos y experiencias similares. (McMillan y Chavis, 1986). 
Surge en torno a la interacción social entre los miembros 
de un colectivo, la percepción de apego territorial y un sen-
timiento general de mutualidad e interdependencia, lo que 
resalta su doble naturaleza geográfica y relacional (Ramos 
y Maya, 2014).

Método

Se realiza un estudio de caso cualitativo (Neiman y Quaranta, 2006) 
desde una perspectiva transaccional (Altman, 1992). La perspectiva 
transaccional pone la atención sobre cuatro tipos de unidades ana-
líticas: personas, tanto individuos como grupos o unidades sociales; 
procesos psicosociológicos: acciones, experiencias emocionales y 
afectivas, cogniciones, respuesta a reglas y normas socioculturales, 
procesos políticos y económicos; ambientes físicos, en diferentes 
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escalas espaciales, así como elementos naturales y construidos; y 
temporalidades (Werner, Brown y Altman, 2002).

El caso de un estudio puede estar constituido por un hecho, 
grupo, relación, institución, organización, proceso social, o situación 
o escenario específico, construido a partir de un recorte empírico y 
conceptual de la realidad social (Neiman y Quaranta, 2006). El caso 
estudiado fue el retorno rural de la comunidad de La Honda en El 
Carmen de Viboral, municipio situado en Antioquia, en el norocci-
dente de Colombia. Antes de ser afectado por el conflicto armado, 
la población se concentraba principalmente en la zona rural; desde 
los años ochenta llegan diversos actores armados que provocan un 
vaciamiento total de áreas rurales entre 1996 y 2005. Los habitantes 
sufrieron torturas, secuestros, extorsiones, asesinatos de líderes y 
desplazamiento forzado (Municipio El Carmen de Viboral, 2016). 
Tras 15 años desplazados, la acción comunitaria logró la ejecución 
institucional del proyecto La Honda renace que permitió el retorno 
de 14 familias en el año 2015.

Plan de recolección y análisis de la información

La selección se realiza por conveniencia y oportunidad. Se incluyen 
hombres y mujeres mayores de 18 años que fueron desplazados forzo-
samente y retornaron a la vereda3 y aceptan la vinculación voluntaria 
al estudio; participan 14 personas retornantes, nueve mujeres y cinco 
hombres, entre los 21 y 70 años de edad. Además, participan cinco 
agentes estatales que acompañan el retorno, un hombre y cuatro 
mujeres. El trabajo de campo transcurre entre noviembre de 2017 y 
diciembre de 2019 a través de técnicas como:

3	 Tipo de organización geopolítica del territorio municipal, esencialmente de 
tipo rural.
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•	 Observación participante. Se caracteriza por la inserción 
del investigador en la vida de la comunidad o grupo y su 
objetivo es detectar las situaciones en que se expresan los 
universos culturales y sociales (Toro y Parra, 2010). Se 
observan escenarios de encuentro formal de la organización 
comunitaria y escenarios de la vida cotidiana –la casa, los 
lugares de trabajo, los encuentros festivos de la comunidad–.

•	 Entrevista semiestructurada. En ella los objetivos del estudio 
rigen las preguntas, pero el entrevistador asume su contenido, 
orden, profundidad y formulación (Toro y Parra, 2010). Se 
realizan seis entrevistas con funcionarios y 12 con personas 
retornantes.

•	 Conversaciones caminadas -walking interviews-. Son 
entrevistas realizadas en movimiento para conocer los sig-
nificados del lugar. Permiten comprender cómo las personas 
se representan sus lugares de residencia, los crean a través de 
prácticas socioespaciales, ubican sus redes sociales y expresan 
su sentido de comunidad en relación con los lugares (Evans 
y Jones, 2011; Kinney, 2017). Se realizan tres sesiones: con 
un agente estatal, con un hombre de la comunidad y con 
un grupo de mujeres.

•	 Fotovoz. Fotografías –existentes previamente o tomadas por los 
investigadores o participantes– se consideran visualizaciones 
de la experiencia y significados dados por los participantes a 
objetos (o lugares), y se constituyen en un medio participativo 
para compartir experiencias y conocimientos (Wang, 1997). 
Participan dos hombres y siete mujeres bajo la consigna 
“Qué representa para usted vivir en La Honda” y responden 
al por qué de la elección de la imagen; posteriormente son 
socializadas colectivamente.

La información es analizada usando el análisis temático (Braun 
y Clarke, 2006) en Atlas Ti 8, lo que facilita realizar la tematización 
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y el establecimiento de relaciones entre unidades de sentido para 
avanzar en la construcción de los temas emergentes y códigos o temas 
de orden inferior como vías de conceptualización.

Consideraciones éticas

La investigación con quienes han sido vulnerados por el desplaza-
miento debe operarse como una acción de cuidado para evitar nuevos 
daños y posibilitar interacciones reparadoras. El estudio propugna por 
un reconocimiento de los saberes de los participantes y la facilitación 
de situaciones de comodidad y confianza, siguiendo los principios 
propuestos para la investigación en Psicología: beneficencia y no 
maleficencia, fidelidad y responsabilidad, integridad, justicia y respeto 
por los derechos humanos y la dignidad (Asociación Americana de 
Psicología – APA, 2017), así como las orientaciones de la Declara-
ción Universal de Bioética y Derechos Humanos (2006). También se 
atiende la Resolución 8430 y el Código de Ética del Psicólogo – Ley 
1090 (Congreso de Colombia, 2006; Ministerio de Salud y Protección 
Social, 1993). Los principios éticos y el consentimiento informado 
fueron aprobados por el Comité de Ética de la Facultad Nacional de 
Salud Pública, Universidad de Antioquia.

Resultados

El análisis permite la construcción de cuatro ejes para la conceptua-
lización de la apropiación del espacio rural tras el retorno: los lugares 
de antes como ordenadores de los modos de vinculación posteriores 
al retorno; el protagonismo de los sujetos colectivos y la acción con-
junta en la recuperación del lugar; los ejes espaciales y mecanismos 
colectivos de apropiación de la vereda; y la reparación del vínculo 
socioespacial.
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La apropiación como reapropiación: 
el rol de los lugares de antes

Un elemento clave para comprender el anhelo del retorno y la bús-
queda de actualización del vínculo con el campo y con La Honda se 
acopia bajo la noción de lugares de acogida. Esta supone que los luga-
res constituyen un tejido de elementos territoriales, emocionalidades 
personales y formas de vida colectivas que guardan en su historia y 
que acogen a aquellos que llegan para hacerlos suyos y habitarlos. Los 
relatos de las personas de la vereda construyen el universo (socioes-
pacial) de La Honda como marco de la propia subjetividad: nacer 
en un lugar, ser criado y crecer allí, supone el acogimiento a/de una 
serie de estructuras materiales y simbólicas que lo conforman, que 
forman la propia subjetividad y permiten vivirlo. Los lugares de aco-
gida ofrecen marcadores biográficos y recogen elementos históricos 
de territorialización de la vereda: composición ecológica, proceso de 
poblamiento, tradiciones y prácticas culturales.

La Honda como lugar de acogida propone modos preferidos 
de relación con la naturaleza rural desde un cuidado mutuo y su 
poblamiento a través de la apropiación familiar –no siempre legali-
zada– define el reconocimiento de derechos morales sobre la tierra 
desde antes del desplazamiento: “Éramos como una misma familia, 
muy unidos, mucha tranquilidad, muchas costumbres… esto era un 
paraíso, mucho trabajo, pero no faltaba nada, la tierra daba todo” 
(participante A). De esta manera, las memorias del campo y la vida 
previa al desplazamiento se convierten en un elemento de continui-
dad del vínculo y un referente para la valoración de los lugares que 
transitan durante el desplazamiento.

Un segundo elemento es la doble disrupción que el DFV (des-
plazamiento forzado por violencia) implica: en primera instancia 
provoca una alteración de los lugares cotidianos y de encuentro 
comunitario debido al control armado sobre la vereda aun cuando 
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seguía habitándose. El miedo y la pérdida de control sobre espacios 
y actividades cotidianas quedan como una marca sobre La Honda 
durante varios años y resignificar este lugar del horror es una tarea 
central para el retorno.

[…] los paramilitares empezaron a que ya a esa gente no podían 
siquiera venir a traernos, no la dejaban ni movilizar, los carri-
tos no podían venir. Entre eso usted venía y se encontraba un 
retén del ejército ahí saliendo del pueblo, llegaba por acá y se 
encontraba un retén de la guerrilla y eso era pues una zozobra 
(participante D) […] ‘se le acabó la vida’, tener que dejar la 
tierrita… (participante C).

Una nueva disrupción ocurre con la obligación de desplazarse a 
territorios urbanos o semiurbanos que introducen cambios importantes 
en los modos de vivir, trabajar y relacionarse con otros. Los espacios de 
reasentamiento tras el desplazamiento fueron pobremente valorados 
y significados como lugares ajenos. Aunque en ellos se configuran 
apegos a la nueva casa y se reconocen círculos de apoyo, la apropia-
ción ocurre solo de manera parcial y con preeminencia funcional.

El tercer elemento referido a las geografías previas se refiere al 
anhelo y persistente búsqueda del vínculo con la ruralidad como 
espacio tipo preferido para rehacer la vida. Esto implicó migraciones 
secundarias buscando mantener la conexión con la tierra. La erran-
cia entre diferentes espacialidades rurales configuró para algunos 
un modo de apropiación en movimiento y motivó en los adultos la 
reclamación insistente del retorno: “Pa’todo lado buscando la tierra” 
(Participante C).

Los vínculos espaciales del pasado (anhelados o evaluados negati-
vamente) orientan modos de reapropiación futuros. Retornar implica 
reconfigurar otro lugar en el mismo sitio.
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Comunidad sin territorio: sujetos colectivos 
y reclamación del retorno

El proceso de organización comunitaria y de exigibilidad de derechos 
como víctimas de desplazamiento pone de relieve el protagonismo de 
sujetos colectivos en la apropiación, así como la relación entre vínculos 
socioespaciales positivos e implicación en acciones colectivas para 
la recuperación de los lugares de vida. Este proceso de reparación 
del vínculo con el lugar de origen inicia desde la distancia y bajo la 
disgregación de sus habitantes en diferentes lugares de Antioquia. 
El deseo de recuperar la tierra impulsa la reunión, la organización 
colectiva y los intentos por ocupar nuevamente la vereda:

[…] así ustedes no nos ayuden nosotros vamos a seguir. Así sea 
solos, pero nosotros vamos a seguir insistiendo porque nosotros 
nos vamos a devolver pa’llá, a nosotros nos tocó abandonar eso 
de manera que ya todo se perdió, ya las casas se cayeron, pero 
nosotros vamos a recuperar eso porque es lo único que nosotros 
tenemos, lo que nos costó un trabajo de toda la vida y nosotros 
tenemos que volver (participante D).

Este interés de recuperar el lugar perdido activa la reconstrucción 
de lo comunitario en dos sentidos: en primer lugar, el amor por la tierra 
se convierte en el eje afectivo alrededor del cual vuelven a reunirse 
los actores comunitarios, dando fuerza a la intención de juntarse. 
Esto no significó, necesariamente, la presencia de una comunidad 
cohesionada; inicialmente, en lugar de recuperar lo común, se trata 
más bien de apelar al trabajo conjunto para recuperar lo propio –de 
cada familia–. En segundo lugar, la reestructuración comunitaria 
responde a la necesidad de juntarse para superar las precarias capa-
cidades individuales, ganar fuerza y lograr incidencia política en el 
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reclamo a la institucionalidad, lo que los participantes nombran como 
dar la pelea juntos, con el reconocimiento de la necesidad del otro 
para reclamar y proteger la vida valorada.

¿Qué hizo la comunidad de la vereda La Honda? La vereda se 
reorganizó y le empezó a tocar las puertas a la alcaldía mani-
festando pues que ellos querían volver nuevamente al territorio, 
pero no tenían a dónde llegar pues todas las casas destruidas, 
que la parte de infraestructura aquí no había nada, lo único que 
quedó en pie fue en la escuela, y ninguna alcaldía escuchaba 
la comunidad (participante FC).

Esta lucha por La Honda ocurre desde la Junta de Acción Comu-
nal – JAC4 a través de mecanismos jurídicos: derechos de petición, 
cabildo abierto, vinculación a mesas municipales de víctimas; y logra 
mayor influencia a través de mecanismos de exigibilidad social co-
mo las protestas ante estamentos gubernamentales y los ingresos no 
autorizados –por presencia de minas antipersonal– al territorio. Es 
en respuesta a estas acciones exigibilidad de derechos que se da el 
retorno de 37 personas (14 familias) en 2015.

[…] así fuimos pasando reuniones, inclusive formamos una JAC 
a distancia porque acá no podíamos venir a hacer reuniones ni 
nada, la misma gente nos reuníamos en La Unión [cabecera 
municipal más cercana], los que éramos como los dolientes 
de acá, montamos la JAC y dele, seguimos intrigando con la 
administración (participante A).

4	 Mecanismo estatal de participación comunitaria en Colombia.
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Ejes socioespaciales y acciones de 
apropiación tras el retorno

Además de los mecanismos colectivos de reapropiación que se eje-
cutan desde la distancia para lograr el acompañamiento al retorno, 
volver a La Honda después de más de 15 años fuera significó revi-
virla: “Es que esta vereda sin gente era solo monte; ni los animales 
vivían aquí… Ya volvimos todos, y volvió la vida; hasta los pajaritos 
volvieron” (participante E). La reapropiación avanza como una repa-
ración de las espacialidades, las relaciones y los objetos rurales que 
fueron destrozados por la guerra para construir cotidianamente redes 
socioespaciales de cuidado: la casa, las espacialidades del trabajo y los 
espacios compartidos de la vereda componen esa red.

La casa. La casa se configura como el eje del vínculo con La 
Honda, representa para los participantes la base mínima de sosteni-
miento vital y permite la concreción de los planes de retorno en las 
familias. La reconstrucción de la casa se desarrolla en dos vías: por 
un lado, la construcción de la vivienda, que configura el sentido del 
refugio; y por otro, el reordenamiento de los simbolismos de la casa y 
su centralidad como lugar de cuidado íntimo, de la familia (figura 1).

Dicha reconstrucción se opera a través de cuatro tipos de acciones: 
primero, la imaginación y planeación, limitada en gran parte por las 
nociones institucionales de una casa digna. Segundo, la autoconstruc-
ción, central para la definición de la casa como lugar amado; pues 
supone un valor afectivo agregado para los participantes al observar 
que son resultado de su propia capacidad corporal. Tercero, la exten-
sión del espacio doméstico hacia el espacio circundante de la finca, 
a través de la delimitación y la creación de espacios de cultivo y de 
resguardo de los animales; lo que permite afianzar vínculos con los 
animales y asegurar el acceso mínimo a los alimentos. Cuarto, las 
intervenciones para transformar, personalizar y ornamentar. La admi-
nistración local ofrece acceso a viviendas sin elementos distintivos 
y sin recoger necesidades y deseos específicos de los participantes. 
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La personalización de la casa significa que ella se exprese como una 
extensión de sí mismos, sus gustos, preferencias, saberes y usos tradi-
cionales del espacio. Esto se ha logrado a través de la ornamentación 
con plantas, tejidos y fotografías, la proyección de creencias personales 
en objetos –diplomas e imágenes religiosas– y la transformación de 
espacios y relocalización de objetos.

Figura 1. Fotovoz de la participante B

“La casa pues pa’uno vivir, porque eso por allá afuera lleno de bulla de carros… qué pereza” 
(participante B). Fotografía: la casa otorgada a A y B en el proceso de retorno.

La construcción y transformación de las casas alimenta la percep-
ción de lo propio entendido como control y toma de decisión sobre los 
lugares privados, así como un sentimiento creciente de identificación 
con ellos. Esto implica el establecimiento de una serie de normas 
que gobiernan sobre lo doméstico: uso de espacios, comportamientos 
esperados, personas y animales que pueden ingresar según la calidad 



262

Psicología Ambiental. Volumen II. Experiencias, diálogos y perspectivas de investigación

del espacio, rutinas y horarios de limpieza, alimentación y descanso. 
La casa condensa no solo preferencias individuales, sino los diversos 
modos de entender la vida buena.

Estos elementos son igualmente significativos para quienes vuel-
ven a la vereda sin acompañamiento institucional y deben construir 
y habitar viviendas informales: “Yo que pensé que me iba morir por 
ahí rodando, y vea ahí me hice la casita… Ahora sí me puedo morir 
tranquila [risas] (participante C) (figura 2).

Figura 2. Vivienda autoconstruida por participante C

Fotografía: vivienda autoconstruida por la participante C quien no fue beneficiaria del 
proyecto de retorno asistido institucionalmente.

El trabajo campesino como mecanismo de apropiación

La centralidad del trabajo como mecanismo de apropiación puede 
comprenderse a través la definición de las labores del campo como 
acciones de cuidado de la vida: el trabajo es un ordenador del víncu-
lo con el territorio rural, de sus espacialidades, trayectorias, rutinas; 
deviene una fuente de seguridad vital, una forma de cuidar de otros 
y una terapéutica de sí mismo.
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El trabajo otorga la apropiación de los espacios rurales para el 
sostenimiento vital a través de la ampliación del dominio espacial más 
allá de la casa: recorrer el territorio veredal, conocer sus caminos, el 
clima y sus efectos sobre la tierra y hacer uso de instrumentos para 
obtener materias primas como la madera, acondicionar espacios para 
las huertas, cultivar y cosechar, alimentar y limpiar los animales, son 
tareas cotidianas (figura 3).

Figura 3. Huerta sembrada por la participante I

El trabajo permite además cuidar de otros. Para las mujeres, el 
trabajo de cuidado se ejecuta en los espacios privados y sobre el cuerpo 
del otro; se enfoca en asegurar la integridad física o la sanación de 
heridas o enfermedades que limitan las capacidades corporales, pero 
ocurre igualmente en la escucha, la compañía, el contacto físico como 
formas del cuidado emocional. Estas formas de cuidar se cimientan 
en el conocimiento y uso de plantas medicinales y la conexión con 
espacios y objetos naturales –árboles, fuentes de agua– para curar do-
lores y malestares. La casa, las quebradas y huertas son sus escenarios 
privilegiados para cuidar.
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Para los hombres, trabajar permite generar seguridad a través del 
acceso a recursos materiales y la intervención sobre el espacio para 
evitar riesgos: construir cercos para animales peligrosos, vigilar los 
lugares de tránsito, identificar y mitigar fuentes de amenaza a la inte-
gridad física; por ejemplo, el trabajo de M para acondicionar caminos 
y evitar caídas de los niños o el trabajo colectivo para adecuar canales 
de agua y evitar derrumbes o desbordamiento de quebradas. Sus es-
cenarios cotidianos se extienden a toda la vereda –o fuera de esta–.

El trabajo del campo se vincula también con el cuidado de la 
naturaleza –animales, bosques, agua–. Volver a vivir en La Honda 
implica asumir nuevamente el compromiso de conservar bienes na-
turales, no solo para la subsistencia, sino para preservar la vida en un 
sentido más global. Las actividades cotidianas conllevan la conciencia 
de una vida frugal y un control y uso moderado de los recursos que 
el territorio ofrece.

Finalmente, el trabajo del campo se configura de manera potente 
como una terapéutica. El hacer y la transformación del espacio y los 
recursos naturales que ofrece el campo son significados como una 
práctica sanadora y promotora de experiencias de salud y bienestar. 
No se trata de cualquier tipo de trabajo; el contacto con la tierra y 
con los animales son condición de un trabajo que resulta reparador 
de daños físicos y emocionales. Frente a conflictos con otros, dolen-
cias físicas o preocupaciones económicas, así como otras fuentes de 
malestar, el contacto con la tierra y los animales resulta restaurador 
y tranquilizador.

Si uno tiene vida y salud, ya lo otro es el esfuerzo de uno […] 
uno se pone a sembrar y recoger las aromáticas y se entretiene 
de tanta pensadera, si no fuera por el trabajo yo ya me hubiera 
enloquecido… a mí me dicen que me quede quieta, donde yo 
me quede en la cama ahí si es que me muero, yo lo que necesito 
es trabajar (participante C).
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El mundo compartido. Volver a vivir en La Honda presume 
una serie de acciones de apropiación de los lugares compartidos 
por la comunidad que hacen crecer los espacios de socialización y 
permiten avanzar en el desarrollo de sentido de comunidad a través 
de la reconstrucción de las infraestructuras y lugares de encuentro 
comunitario. Inicialmente, volver implica el acondicionamiento de 
las infraestructuras que facilitan la vida cotidiana. No se trata solo 
de su reconstrucción para el retorno, sino de su mantenimiento en 
el largo plazo. La carretera, escuela, caminos secundarios, puentes, 
lugares de almacenamiento y paso del agua son los privilegiados para 
estas intervenciones; tienen principalmente un uso instrumental, 
pero significan la posibilidad de rehacer la vida: “Sin carretera no 
hay trabajo, no hay nada… ¡la carretera es la vida!” (participante E).

En la segunda vía, la transformación y uso de espacios com-
partidos se centra en lugares de encuentro comunitario. La escuela 
representa la posibilidad de reunirse y planear acciones conjuntas 
para el mejoramiento de la vida de la comunidad: las reuniones de 
la JAC, encuentros con movimientos sociales y centros académicos, 
y actividades de esparcimiento “[…] este es como el lugar de encuen-
tro, prácticamente para todo, la escuela, las reuniones, el convite, 
todo termina siendo acá” (participante H). Además, las familias de 
la vereda han creado otros escenarios para la reconstrucción de los 
lazos comunitarios: la casa de algún vecino, las charcas de agua –La 
Chula, Las Pailas–, la cancha de la escuela o praderas específicas 
son lugares legitimados para reunirse. Estos escenarios de encuentro 
ponen de relieve la importancia del encuentro informal, no solo los 
espacios organizativos o con uso funcional para consolidar formas 
de trabajo conjunto.

Renovación del vínculo: La Honda, un lugar apropiado

La Honda se reconfigura bajo un proceso de normativización que la 
define como un lugar bueno para hacer la vida valorada. En dicho 
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proceso, las condiciones de retorno ofrecidas por la institucionalidad, 
así como las desigualdades territoriales que limitan la apropiación son 
transformadas para reconfigurar La Honda como territorio comunitario: 
las personas redefinen sus límites y apariencia, transforman elemen-
tos bióticos en recursos para sustentar la vida y adaptan los órdenes 
dados por el Estado y la violencia armada para recrear los modos de 
vida deseados en un reconocimiento de su poder de acción sobre el 
espacio: “Volver a pensar que es que esto era de nosotros, así tocara 
pelear, pero volver a hacer La Honda para la comunidad, como era 
antes” (participante A).

La Honda adquiere también el sentido de lugar, toda ella se con-
figura como un espacio cargado de significados y rodeado de afectos 
positivos que soportan la propia biografía y permiten su reconstrucción 
narrativa a través de simbolismos de lugares u objetos específicos: 
“Es que afuera no hay nada, afuera todo es plata, la vida está es aquí, 
vea la belleza de esas montañas, la tranquilidad” (Participante F). Al 
mismo tiempo, La Honda es la red de lugares que la componen; se 
teje como una telaraña de lugares y objetos y sus puntos de amarre 
son marcadores narrativos de la propia vida (figura 4).

Esta redefinición de La Honda da lugar al sentido de lo apropiado, 
que se comprende en dos vías: por un lado, lo apropiado se constru-
ye con referencia a aquello que ha logrado modificarse, adecuarse 
o acomodarse para que se corresponda con el lugar soñado, con lo 
considerado bueno; por otro, lo apropiado presume un sentido de lo 
propio, de lo que ha sido admitido como posesión en el afuera y lo que 
de ese afuera ha sido integrado en el propio ser, lo que se ve reflejado 
en los simbolismos de la tierra como soporte del apego, en el sentido 
de pertenencia y el despliegue representaciones de La Honda.
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Tierrita de mi tierra. La reconfiguración de lo propio produce una 
revinculación positiva con La Honda –durante años lugar del horror– a 
través de diversos significados de la tierra: primero, el sentido del ori-
gen y la herencia, que confiere a la tierra –a esa porción específica del 
espacio rural– un lugar protagónico en la reconstrucción biográfica; 
los lugares del pasado son guardianes de la propia historia, el propio 
ser, y por eso es indeseable la vida en otro lugar: “‘Mija, mija, mire, 
¡tierrita de mi tierra!’ y se quita esas botas y las sacudió, que ‘mire, 
mija, mire!’, feliz de la moña [cuando D vuelve por primera vez a 
la vereda]” (participante E). Segundo, la tierra ofrece una serie de 
recursos rurales para el bienestar; recursos que permiten proteger la 
materialidad de la vida: agua, aire, comida, alimentos limpios; pero 
también recursos simbólicos para conseguir paz y enfrentar situaciones 
de malestar emocional:

Excelente, yo he estado muy amañada estos dos años, he estado 
superamañadísima. La tranquilidad es excelente, el oxígeno, el 
agua o sea es algo que tiene uno a mano sin necesidad de pagar 
y nada, todo lo tiene uno a manos llenas. […] Porque uno vivir 
a donde haya problemas es muy aburridor. Desde un principio 
dije yo que, de aquí la paz y la tranquilidad… (participante I).

Pertenencia y reafirmación de lo propio. La reconstrucción del 
vínculo con La Honda conlleva una doble dimensión de pertenencia: 
reconocer un lugar que les es propio y reconocerse como haciendo 
parte de un lugar, lo que constituye un aspecto central en la defini-
ción de sí mismo como un ser humano capaz y en la participación 
comunitaria: “[cuando hay problemas] aparecemos los de siempre 
los dolientes, los que queremos esta tierra y queremos volver a hacer 
la vida aquí” (participante A).

El reconocimiento de La Honda como la tierra propia significa 
que no es indiferente la geografía específica para hacer la vida, lo 
que supone una noción de lugar anclada geográficamente al lugar de 
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procedencia y crianza, a la tierra que es de su propiedad y sobre la que 
pueden decidir libremente: “no hay como la tierra de uno donde uno 
se crio, lo que es de uno, eso sí son pendejadas pues” (participante A). 
No obstante, no se excluyen del sentido de propiedad los habitantes 
más recientes, siempre que se identifiquen con una idea compartida 
de la vida buena en el campo:

Uno no es de donde nace sino de donde se hace (participante 
I) [...] La gente de antes, que siempre han querido esta tierra y 
se la lucharon pal retorno, y pues ya ha llegado otra gente. De 
todas maneras, esto es de todos, pues, de los que quieran venir 
a vivir bien (participante D).

El sentido de pertenencia a La Honda permite elucidar que, 
además del apego personal a la vereda, a los lugares privados en 
ella y a sus características naturales, el reconocimiento de sí mismo 
como parte de ella fundamenta el sentido de lo comunitario. El re-
conocimiento de lugares, bienes y compromisos compartidos detona 
vínculos de cooperación cuando lo propio es amenazado y se refleja 
en la coproducción de significados sobre La Honda.

La Honda en la cabeza. La reapropiación del territorio veredal 
se expresa igualmente en la recopilación y transmisión de objetos de 
memoria –en libros de recetas y álbumes fotográficos, por ejemplo–, 
en el valor otorgado a los saberes sobre el campo y las representacio-
nes visuales de los lugares del pasado y La Honda actual. Estos se 
encuentran afianzados fuertemente en los adultos, quienes vivieron 
en la vereda antes del desplazamiento; pero los pocos jóvenes y niños 
de la vereda han integrado también conocimientos e imágenes sobre 
sus espacios vitales.

El proceso de redefinir los hábitos sobre el lugar de vida evoca 
imágenes del pasado y la propia historia de la vereda en lo que puede 
llamarse una espacialización biográfica. Las narraciones de los parti-
cipantes se desarrollan alrededor de lugares de referencia o elementos 
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naturales de la vereda: la casa de la abuela, los arrayanes al lado de 
la quebrada, la carretera, funcionan como ordenadores de los relatos; 
las fotografías de la familia reunida en casas y montes refuerzan la 
añoranza de la vida pasada. Pero también elementos actuales de la 
vereda guardan una conexión emocional con el pasado y actualizan 
los afectos vinculados a lugares u objetos específicos: “En ese altico 
quedaba era la casa de mi mamita, uno era allá metido todo el día, 
ella lo mandaba con huevos y mazamorra; eso fue mucho lo que 
jugabamos allá. Eso si era muy bueno” (participante L).

Los saberes sobre el campo, que se han consolidado desde la in-
fancia y fundamentan las actividades cotidianas: conocer los calen-
darios de agricultura, las tierras fértiles, la preparación de la tierra, el 
sembrado y control de plagas, los ciclos de reproducción se reconocen 
como parte de la conexión con la naturaleza rural. Las memorias y los 
saberes sobre el lugar se condensan en pinturas, dibujos y esquemas 
que funcionan como mapas mentales y condensan un repertorio de 
conocimientos y comportamientos para responder a situaciones de la 
vida cotidiana o configuran imágenes ideales del futuro en el campo 
(figura 5).

Esta renovación del vínculo socioespacial tras retornar consolida 
una noción normativa de los lugares que permiten hacer la vida bue-
na, que resignifica los parámetros de la vida de antes e interpela los 
ordenamientos estatales y discursos expertos respecto de los modos 
adecuados de rehacer la vida. La apropiación ocurre como un ejerci-
cio de normativización cotidiana del espacio que otorga significado a 
los lugares apropiados, desde una construcción preceptiva de lo que 
debería ser La Honda para permitir reconstruir la vida; los lugares 
apropiados son los lugares adecuados, idóneos, para vivir. Se configuran 
con referencia a lugares valorados del pasado, pero se actualizan con 
los cambios que el desplazamiento ha generado y desde las acciones 
individuales y colectivas que se operan sobre ellos; dicha actualización 
ilustra el carácter dinámico y activo de la configuración de normas 
socioespaciales (tabla 1).
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Figura 5. Dibujo de La Honda realizado por una niña de la vereda

Tabla 1. Elementos del proceso de reapropiación en el retorno a La Honda

Antecedentes
Lugares de acogida y memorias del campo.
Disrupción y definición de lugares cotidianos como ajenos.
Continuidad del vínculo con la ruralidad (lugar tipo).

Ejes espaciales de la apropiación Acciones y vías de apropiación

La casa–finca
Núcleo de apropiación.
Percepción de mayor control.

Reconstrucción, demarcación de la propiedad, 
personalización y ornamentación, adecuación 
según necesidades y preferencias, definición de 
reglas, prácticas de cuidado familiar en espacia-
lidad doméstica.

Lugares de trabajo
Control mediado por contrato.
Dependencia funcional y simbólica.

Rehabilitación de las carreteras y caminos para 
locomoción, extracción de recursos naturales, 
exploración de nuevos espacio y recursos, prácticas 
de conservación – protección.

Lugares de referencia: espacio público 
comunitario
Control compartido.
Espacios construidos y naturales.

Adecuación para el encuentro comunitario, orna-
mentación, reclamación y defensa colectiva.
Participación de reuniones y fiestas, visitas colec-
tivas (informales o recreativos).
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Ejes espaciales de la apropiación Acciones y vías de apropiación

La vereda–el barrio–el pueblo

Ampliación del dominio físico y cognitivo del 
espacio
Locomoción afuera de la vereda, participación 
de escenarios políticos-deliberativos internos y 
externos, conformación y mantenimiento de JAC, 
articulación a movimientos sociales y escenarios 
de formación y acción política.

Lo apropiado: recreación del vínculo
Apego, pertenencia e identificación.
Reconfiguración de sentido de comunidad.
Representación y dominio cognitivo.
Dominio físico (corporal) y político: percepción de control y control efectivo.
Normativización cotidiana (individual y compartida): lugares apropiados.

Discusión

Más allá de las prescripciones de las políticas de reparación y de re-
torno, que determinan bases materiales y jurídicas importantes para 
asegurar la vida, es preciso concebir el retorno al lugar de origen como 
un proceso de reapropiación de los lugares del pasado para construir 
en ellos unas territorialidades distintas. Retornar significa reparar los 
vínculos socioespaciales rotos por el desplazamiento. Esta reparación 
no ocurre como una restauración de un estado previo de la vida de 
antes en el campo, implica una renuncia a modos de vida previos que 
no pueden sostenerse por los cambios geofísicos, políticos, sociales en 
el lugar y la necesidad reconfigurar los espacios, objetos y relaciones 
que permitan rehacer la vida valorada en la ruralidad: reconfigurar es 
reparar radicalmente aquello que se ha roto para producir, a partir de 
los mismos materiales, un objeto distinto, algo nuevo (Sennett, 2019).

En La Honda dicha reparación ocurre con referencia al lugar que 
acogió la vida antes del desplazamiento; las memorias colectivas de ese 
lugar, las narrativas sobre sí mismo y el pasado ambiental reconstruyen 
su constitución histórica y permiten comprender la conformación de 
territorialidades actuales, así como la continuidad del vínculo con el 
lugar de origen y el anhelo del retorno. Tal como lo propone Lewicka 
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(2014), la memoria constituye un importante mediador del apego y las 
identificaciones con el lugar. La apropiación del espacio se cimienta 
así en un mundo socioespacial que antecede la propia vida y define 
los marcos de apropiabilidad de otras espacialidades en el futuro.

Asimismo, el caso plantea una vía para entender lo público en 
el proceso de reapropiación a través del protagonismo de sujetos 
colectivos y de la exigibilidad de respuestas estatales para generar 
condiciones de oportunidad para la apropiación. La vinculación 
personal positiva con el campo soporta la idea de La Honda como un 
mundo compartido al que pertenecen y en el que tienen influencia. 
La percepción de ser parte de invita a la implicación en los asuntos 
que son competencia de todos para cambiar aspectos del entorno que 
resultan problemáticos (Berroeta, Ramoneda, Rodriguez, Di Masso, 
y Vidal, 2015; Mihaylov y Perkins, 2014). El vínculo socioespacial 
positivo con la vereda se acompaña de la intención de participar para 
definir planes a futuro y resolver problemas de todos; pero también 
supone un uso de las capacidades y saberes individuales para cuidar 
del otro cercano. El desarrollo de vínculos significativos con el lugar 
puede sustentar acciones de participación comunitaria que responden 
tanto a la afectividad e identificación individual como a la percepción 
compartida de un estado de cosas que es preciso cambiar:

[…] conecta definiciones del lugar y sentido de comunidad 
basado en el lugar (redes e interacciones) con el nivel comuni-
tario con la interdependencia del lugar, la identidad de lugar, 
el vínculo con el lugar, la eficacia colectiva y el sentido de co-
munidad (vínculos sociales) con el nivel individual; influencian 
la interpretación de una disrupción ambiental y conducen a la 
participación ciudadana y, en última instancia, a la movilización 
comunitaria y a la acción colectiva. Esas acciones pueden ser 
confrontaciones para proteger y preservar el lugar compartido 
y su calidad de vida, o pueden ser cooperativas y constructivas 
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en la planificación e implementación del desarrollo o la revi-
talización de la comunidad (Mihaylov y Perkins, 2014, p. 71).

El apego al vecindario o a lugares particulares de la propia comu-
nidad son motivaciones importantes para que la gente pase tiempo 
afuera en esos lugares, para conocer y hablar con los vecinos, para 
compartir preocupaciones sobre problemas locales e ideas para su 
solución, y para quedarse y luchar para preservar, proteger, y mejorar 
la comunidad (Manzo y Perkins, 2006). Esos esfuerzos ocurren casi 
siempre en respuesta a alguna amenaza percibida a la salud, la seguri-
dad, la propiedad y/o la calidad de vida, que pueden también romper 
los apegos al lugar que soportan el compromiso y la implicación en 
los procesos comunitarios (Mihaylov y Perkins, 2014).

Bajo una doble manifestación axiológica y política de recons-
trucción de las socioespacialidades comunitarias, se entiende la vida 
bajo el sentido de una lucha. Esta lucha transcurre en los lugares 
cotidianos, en las interpelaciones que hacen sujetos individuales a los 
modos de vida que les dañan, pero cobra fuerza en lo comunitario 
como forma de vivir juntos: “La acción conjunta debe producirse en 
la vida cotidiana, no en un efecto final como promesas de la política” 
(Sennett, 2012, p. 81). En concordancia, el caso estudiado permite 
evidenciar que los procesos de reconfiguración territorial no ocurren 
exclusivamente bajo políticas verticales y el ordenamiento estatal de 
los territorios (Agnew, 2008; Sassen, 2013); adquieren también una 
conformación horizontal en la que la apropiación se opera alrededor 
de diferentes sujetos, acciones, escalas, ejes espaciales. Se entienden 
así los lugares desde una tensión entre la norma –y límites– impues-
tos por las directrices institucionales y los procesos cotidianos de 
normativización del espacio ejecutados por las comunidades. Como 
propone Pol (1996), la apropiación puede ser dirigida a priori por la 
designación institucional o intereses externos, pero también ocurre 
a posteriori, en un tejido entre lo decretado y lo construido por las 
comunidades.
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En esta configuración comunitaria de la vereda, lo rural, el campo, 
los sentidos de la tierra se posicionan como eje de la construcción 
normativa de la vida buena que permite comprender que tras el 
desplazamiento no cualquier lugar puede ser el hogar. A diferencia 
de casos en los que el ofrecimiento de nuevos lugares seguros y con 
redes de apoyo permiten reconfigurar el sentido del hogar (Tete, 2012), 
la noción del hogar y de la vida valorada está amarrada en este caso 
a la vida campesina y, finalmente, a una especialidad específica. El 
vínculo socioespacial en los participantes del estudio se ata a lugares 
tipo, aquellos que comparten características naturales y relacionales 
con el lugar de origen y, posteriormente, termina fijándose nuevamente 
a una geografía específica: La Honda. Para Di Maso et al. (2019), 
las múltiples formas de vínculo que surgen en la apropiación deben 
leerse así en el movimiento entre fijaciones y flujos. Esta fijación a la 
ruralidad, y a La Honda como geografía específica, se entiende sobre 
todo por los significados otorgados al campo; se articulan a la noción 
del paisaje y la naturaleza más allá de su uso funcional y ecosistémico. 
Se trata de un problema de justicia ambiental que no solo se relaciona 
con la propiedad de la tierra rural y su uso productivo, o el deterioro 
de los entornos naturales bajo políticas de desarrollo económico 
(Mesa, 2018); la apreciación de los paisajes conlleva la capacidad de 
apreciar estéticamente la naturaleza y la disposición a ser conmovidos 
por ella, es fuente de emocionalidad positiva y promueve la reflexión 
sobre valores biosféricos como la protección de la naturaleza ante las 
diversas formas de injusticia ambiental.

Al respecto, se ha señalado la capacidad de los llamados espacios 
verdes y azules –en referencia a la predominancia de bosques y de-
pósitos naturales de agua– como fuente de restauración emocional 
y percepción de bienestar (Gascon et al., 2015; Mizen et al., 2019). 
Asimismo, la agricultura adquiere un sentido terapéutico y potencia-
dor de la percepción de bienestar, al provocar emocionalidad posi-
tiva, pero también por ofrecer vías materiales para asegurar la vida 
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y evitar así, una vida de preocupaciones (Molina, Muñoz-Duque, y 
Molina-Jaramillo, 2019).

Por otro lado, esta construcción normativa del lugar implica que 
los lugares idóneos para reconstruir el hogar deben ofrecer un piso que 
permita hacerlos suyos: la casa, el trabajo, los vínculos significativos, 
las infraestructuras comunitarias y lugares de encuentro son asumidos 
como condiciones mínimas para la reconstrucción de la vida. Los 
lugares no son simplemente apropiados, deben ser apropiables, y las 
situaciones de violencia, así como las dificultades para el restableci-
miento de derechos tras el desplazamiento, permiten reconsiderar un 
marco desigual para la apropiación de ciertos lugares.

En esta vía, el retorno a La Honda admite considerar un enfoque 
diferencial en la apropiación del espacio para comprender esas con-
diciones desiguales de apropiación, siguiendo lo que Di Masso et al. 
(2016) han desarrollado como las micropolíticas del lugar. El caso 
evidencia, por ejemplo, una especialización diferencial del género. 
El mundo socioespacial de las mujeres sigue con frecuencia circuns-
crito a los espacios privados y a las labores domésticas, con lo que 
también sus espacios de actuación se reducen a lo familiar; mientras 
los hombres acceden a una ampliación de las redes socioespaciales 
mucho más allá de la vereda, lo que supone también una extensión 
de su dominio (físico, cognitivo, político), lo que evidencia que “las 
representaciones sociales y usos diferenciados del espacio y la división 
de roles en los espacios públicos y privados” (Páramo y Burbano, 2011, 
p. 61) no solo ocurren en lo urbano.

El sentido de lo propio crece también de manera diversa entre 
los antiguos habitantes –los más viejos– en relación con los nuevos 
habitantes y los más jóvenes. Para los primeros, hay un sentido exten-
dido de propiedad sobre las espacialidades de la vereda, reconocen 
un mayor conocimiento, derecho de decisión y control sobre las 
formas de vivirla; para los segundos, todavía desarrollando fuertes 
sentimientos de apego, el sentido de lo propio se ve constantemente 



277

Lugares apropiados: apropiación del espacio rural en un caso de retorno tras desplazamiento…

contradicho por el anhelo de las formas de vida de “afuera” y la falta 
de recursos materiales y simbólicos para reafirmar su dominio sobre 
La Honda. Asimismo, hay una distancia de poder importante entre 
las formas de apropiación individuales y colectivas, que reafirman la 
diferencia en el control permitido de los lugares privados y los com-
partidos con una red social más amplia. En el contexto del retorno 
esto ha significado un privilegio de la apropiación y protección de lo 
privado. Estas diferencias en los recursos de apropiación pueden verse 
igualmente entre quienes volvieron a la vereda sin acompañamiento 
institucional, lo que reduce enormemente las condiciones materiales 
que sostienen la apropiación. Tal como lo señalaba Chombart (1976) 
las desigualdades socioeconómicas y políticas generan posibilidades 
desiguales de apropiación.

Conclusiones

El proceso de retorno a La Honda pone en consideración el carácter 
histórico y las temporalidades propias del proceso de apropiación (Perla 
Korosec-Serfaty, 1976; Villela, 1976), al mismo tiempo que expone su 
carácter dinámico al ilustrar la continuidad del vínculo con el lugar 
a pesar de las formas disruptivas del desplazamiento y los obstáculos 
político-económicos para lograr un restablecimiento de la conexión 
física con el lugar. En un contexto en el que los estudios del vínculo 
socioespacial se centran en lo urbano (Benages et al., 2015; Caste-
llanos, 2014; Sennett, 2019; Valdivieso, 2014), se trata de un caso de 
apropiación del espacio rural, por lo que permite interrogar el rol de 
la calidad ambiental, la fuerza de la conexión con la naturaleza, las 
estéticas del paisaje rural y la identificación con la vida campesina 
como bases de la percepción de salud y bienestar en las comunidades.

El análisis del retorno posibilita destacar los sujetos colectivos 
y acciones políticas que soportan el restablecimiento del vínculo 
con el lugar de vida y la exigibilidad de derechos, por lo que facilita 
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descentrarse del individuo, así como establecer múltiples niveles so-
ciales y diferentes espacialidades (privadas–compartidas) en el proceso 
de apropiación. Este carácter político admite reconocer las diferencias 
entre discursos institucionales y apropiaciones comunitarias; esto es, 
entre la normalización institucional del territorio y la normativización 
alternativa de este en la vida cotidiana.

Los resultados permiten acercarse a dimensiones de la apropiación 
del espacio ya propuestas por otros autores: acciones, usos y transfor-
maciones, conocimiento, simbolismos e identificación (Graumann, 
1976; Sansot, 1976; Vidal y Pol, 2005) pero, al mismo tiempo, permiten 
abordar otros elementos poco estudiados en la literatura psicoambien-
tal: historicidad y temporalidad, sujetos colectivos, acciones políticas 
y conflictos y desigualdades en la apropiación.

Respecto a las políticas de retorno y reparación a víctimas del DFV, 
es urgente integrar nociones psicosociales que permitan entender el 
proceso de retorno desde la cotidianidad de los actores comunitarios 
y como un ejercicio de reconfiguración de la sociabilidad y el vínculo 
con los lugares de vida que es fundamental para los procesos comu-
nitarios y la adaptación activa a los contextos de restablecimiento. 
Es necesario, entonces, desarrollar políticas públicas de atención y 
reparación a víctimas que integren la justicia desde la perspectiva de 
las comunidades y que trasciendan el carácter de reparación admi-
nistrativa o relocalización. Las políticas de reparación deben avanzar 
desde la restitución de un estado previo de cosas, igualmente vulne-
rador de la vida, para pensar la reparación como una reconfiguración 
y las acciones de acompañamiento desde su potencial transformador.
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